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D esd e  hace mucho tiempo se viene buscando en todos los 
países  del mundo, la forma más eficaz para combatir  la mortali ­
dad infantil que ha sido considerada, con razón, como uno de los 
más ase ladores  fiajelos de la humanidad. L o s  países más a d e ­
lantados de E u ro p a  y A m é r ic a  y en general,  todos aquellos que 
comprenden que su vida y progreso  dependen del aumento de 
población y del mantenimiento de razas v igo ro sa s  y fuertes, se 
han em peñado en buscar los medios más apropiados para c om ­
batir  esa mortalidad y asegurar,  así, sus futuras condiciones de 
vitalidad y conservación.

E n  la más g igan tesca  de las luchas que el mundo ha presen­
ciado sin asombro, — la gu erra  e u r o p e a — , perecieron millones y 
millones de hombres que si bien ofrendaron sus vidas valiente y 
g lor iosam ente en defensa de sus Patrias, dejaron la miseria en el 
h ogar  y la desolación y la ruina consiguiente a la magnitud de 
la catástrofe. S e  comenzó desde enloñees la verdadera  obra de 
la defensa del niño, de ese futuro ciudadano del mañana que d e ­
bía l legar los vacíos de los que perecieron en la más formidable 
y cruel de las hecatombes. E m p ren d e r  en esa obra tan patrióti­
ca y tan humana, fue el pensamiento unánime de todos los países 
asolados por la gu erra  y aquella noble cruzada se principió entu­
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siasta y v igorosamente.  L a s  obras de protección a la infancia 
se multiplicaron por todas partes para sa lvar  a los niños nacidos 
ya y evitarles de los pel igros de la primera infancia, época en la 
que su constante vida de crecimiento, disminuye la resistencia de 
sus pequeños organismos.  Pero bien pronto se pensó, en medio 
de esa fervorosa defensa del niño, que ninguna obra era de más 
práctica utilidad para el porvenir  y el progreso  de las nac ional i ­
dades, como la que se relacionaba con la enseñanza de P u er ic u l­
tura a las que habían de ser, más tarde, las futuras madres.

L a  Puericultura,  en efecto, es la base de todos los conoci­
mientos no sólo para sa lvar  la vida de los niños que nacen, sino 
para crear gen erac ion es  fuertes y v igorosas .  L a s  leyes  del E u -  
genismo, aplicadas ya  al reino vegeta l  y al reino animal, han 
traído, como consecuencia, la selección de las especies  y, por 
consiguiente, su mejoramiento. B roca  y Galton fueron en é p o ­
ca ya  lejana, los propagandis tas  más fervorosos de las leyes  del 
E u g e n is m o  y el Profesor  Pinard en Franc ia  y con él muchos 
otros, en diferentes países, los que en la época actual han e m ­
prendido en la patriótica tarea de vu lgar izar  científicamente, las 
nociones más sencillas  conducentes a la cultura del niño a fin de 
favorecer  por todos los medios, su perfecto desarrollo  antes y  
después  del nacimiento.

L a  enseñanza de Puericultura en las escuelas, debe, pues, 
comenzarse necesar iam ente  por esta b ase  fundamental, el E u g e ­
nismo. L a  selección natural trae como consecuencia  la selección 
social y  las naciones todas han menester  para su v ida y  para  su 
mejor organización, de los más aptos, de los más fuertes y de los 
más v igorosos .  Con nociones bien sencillas  y c laras y buscando 
s iem pre  el establecer  com paraciones  con lo que sucede en el r e i ­
no vegeta l  y  en el reino animal, se puede m uy  bien vu lgar izar  
las importantísimas leyes  del E u g e n is m o  aplicadas y a  a la e s p e ­
cie humana.

En  la época de la gestación, cuando el ser  procreado pasa 
por las fases de creación, formación y crecimiento, pueden so b re­
venir  accidentes de tal m anera  distintos, que perturbando las 
funciones fis iológicas del nuevo ser, den como resultado la d is ­
minución de su capacidad vital en muchos casos o, en muchos 
otros, su definitivo aniquilamiento. E n  la escuela, asimismo, se 
enseñará  cómo la futura madre, cumpliendo con los sencillos p r e ­
ceptos higiénicos que deben ser la norma en la época  de la p r e ­
ñez, ha de defender la v ida de su hijo para  favorecer el nac im ien ­
to a término.

M uchos niños nacidos en perfectas condiciones de salud y  
bienestar, sucumben, sin em bargo ,  en los primeros días de su 
v ida por falta de cuidados y atenciones maternales. Instruir  a



—  18

la mujer desde la escuela, de estos cuidados y atenciones tan ne­
cesarios para conservar  lozana y v igorosa  la vida de la pequeña 
planta humana, es a segu rar  para el porvenir el aumento de po 
blacicn y, por consiguiente, la vitalidad futura de la Patria. El 
niño de la primera infancia es tan delicado y necesita por lo m is­
mo de tantos- cuidados como la pequeña planta que sembrada 
por la mano cariñosa del floricultor y nacida en medio de la e x u ­
berancia  de su jardín, ha menester de esa misma mano cariñosa 
para que defendiéndola de todas las inclemencias, pueda crecer 
robusta y hermosa y exa lar  más tarde, ya  en flor, el gratísimo 
perfume que ella encierra.

S e  ha dicho con razón que en la primera infancia, “ l’enfant 
est touc entier dans son tube d ig e s t i f ” . Q u e  millones de niños 
podrían en electo sa lvarse  si las madres supiesen, mediante el 
aprendizaje  de reg las  prácticas y sencillas, los cuidados a l im en­
ticios de que los niños tienen necesidad en esta tan difícil época 
de su vida. L a  buena alimentación, la alimentación metódica y 
ordenada, constituye la base de la protección infantil poique dis 
minuye el inmenso porcentaje de mortalidad ocasionado por las 
intoxicaciones d igest ivas  durante la lactancia y en el período del 
destete. A d em ás,  desde la escuela, se debe hacer una educación 
de lo hermoso que es, como dice Pinard, completar la m atern i­
dad de la s a n g re  con la maternidad del seno. E s  necesario, al 
hacer  esta educación, insistir en que “ le lait de la mère appar  
tient à son enfant" y en que sólo en la leche de la madre, e n ­
cuentra el niño los a l imentos específicos que le convienen para 
su nutrición y crecimiento. H a y  que combatir, asimismo, con 
fuerza y entusiasmo, la lactancia por nodrizas, ya porque const i­
tuye  un atentado contra la moral social, ya  po ique la madre que 
pudiéndolo, rechaza a su hijo la leche que sólo a él le pertenece, 
lalta al más g ran d e  y más sagrad o  de sus deberes.  D esd e  la 
escuela  se ha de comenzar a dignificar  la maternidad y a en n o­
blecerla. E l  nombre de M adre  es el más augusto  de los n o m ­
bres y la niña de hoy, M ad re  en el mañana, ha de hacer de esa 
maternidad el más sublime y ferviente de los cultos.

D e  cuántos cuidados necesita aun la segunda  infancia por 
los continuos pel igros  que la asechan. Son las diferentes en fer­
medades como las fiebres eruptivas, la difteria, etc., entre muchas 
otras que ponen en r iesgo  inminente la vida de los niños en la 
época de los dos a los seis años. H ac er  conocer a las niñas en 
la enseñanza escolar, los medios profilácticos para evitar estas 
enferm edades  y las reg las  higiénicas más precisas para conservar 
la salud en tan delicada época de la vida, es a segu rar  para el 
futuro, generaciones  sanas y v igorosas.



L a  vida de colectividad que impone n ecesar iam ente  la e s ­
cuela, g u a rd a  aún muchas sorp resas  para  el porven ir  de los 
futuros ciudadanos.  L a  escuela, el gran  h o g a r  del niño, la que 
debi era ser la mansión más cóm oda y agrad a b le ,  suele  ser, sin 
em b argo ,  una fuente de con tag io  para muchas en ferm edades .  S i  
de la época escolar  la madre, de acuerdo con los maestros,  no 
toma las m edidas h ig ién icas  convenientes,  el pe l igro  para  la s a ­
lud del niño será  s iem p re  constante  y am enazador .  L o s  e je rc i ­
cios físicos bien ad ap tad os  correg irán  muchas deform aciones  por 
el v ig o r  y robustez que producen y le p rese rv ará n  de m uchas 
en ferm ed ad es  que se desarro l lan  por lo g en era l  en o rg a n is m o s  
debil itados y  poco resistentes.  L a  m adre cu idadosa  de la salud 
de su hija ha de ser  la más entusiasta  co lab orado ra  del m aestro  
y  del médico de las escuelas.  L a s  indicaciones su m in is trad as  
por la F ic h a  Esco lar ,  serán un poderoso  au x i l ia r  para  c o rre g ir  
m uchos defectos y para ev itar  a t iempo tantas  en ferm edades .

V ien e  por fin la época  de la pubertad, en la que  por efecto 
de las g ra n d e s  tran sform acion es  que sufre el o rgan ism o,  el niño 
está  e x p u e sto  as im ism o a un constante  peligro.  E s a s  t r a n s fo r ­
m aciones  de orden físico, f isiológico y psíquico pueden turbar  el 
esta lo de equil ibrio  inestable  en que  v iven  todos los seres  y de 
term inar  muchos y muy g r a v e s  estados  patológicos .  L a s  fases 
de transform ación  y perfecc ionam iento  que traen com o c o n s e ­
cuencia  la facultad de procreación  en el hom bre  y de fecundación 
en la mujer, deben ser  objeto  de los m ás constantes  y minuciosos 
cuidados  por parte  de la m adre que  sab e  y a  cuan del icada es en 
la vida, la ép oca  de la pubertad.

C u án  sab ias  y  cuán p o d ero sas  son en relación con el p o r v e ­
nir y  p ro g re so  de las nacional ida les, las en señ a n z as  q ue  da la 
Puericultura ,  ciencia la más herm osa  y la m ás  útil que  pu ede  e n ­
señ arse  a las futuras madres.  E l  E c u a d o r  así  lo ha c om p ren did o  
al incluir m ater ia  tan im portante  en sus p lanes  de estudios y al 
intensificar su en señanza  y a  en la cátedra  de sus U n ivers id ad es ,  
y a  en la de los Inst itutos de Señ or itas .  E l  E c u a d o r  ha comen 
zado entusiasta  y decidido la g ra n  obra  de protección infantil 
inculcando a las niñas desde  la escuela  que  la m aternidad  e n n o ­
b lece  y d ignif ica  y que  el país  ha de ser  g r a n d e  y  próspero ,  
cuando las m ad res  sepan  de fen der  a todo trance  la v id a  de sus 
hijos para  que éstos  puedan mañana,  v ig o ro so s  y fuertes, d e fe n ­
der  también a esta  Patr ia ,  cuna de la l ibertad y de las g r a n d e s  
e p o p e y a s .

(Tomado de la “Jtcvue Internationale de VEnfant”, Yol. V, N°. 27).
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